
Más allá del cine:  

Estética clásica, moderna y posmoderna 

 

 En este apartado propongo reconocer una serie de elementos formales que permiten 

distinguir entre la estética clásica, moderna y posmoderna. 

 Los elementos que señalo a continuación pertenecen a un terreno común a diversos 

campos de la producción simbólica, además de la narrativa literaria. Este modelo puede ser 

utilizado en referencia a la narrativa cinematográfica, el discurso sartoriano, la interacción 

proxémica o los procesos de recepción cultural. Sin embargo, el interés en este proyecto 

consiste en utilizar este sistema para el reconocimiento, en la siguiente sección, de los 

elementos distintivos del cuento clásico, moderno y posmoderno. 

El sustento básico para esta argumentación consiste en la oposición entre los 

paradigmas de lo clásico y lo moderno. Desde esta perspectiva, la tradición clásica puede 

ser definida como estable, y depende de la intencionalidad del autor. La tradición moderna, 

en cambio, se sustenta en el concepto de ruptura y está ligado a la recreación permanente en 

el uso de los códigos. Lo clásico es propiamente tradicional, mientras lo moderno, como ha 

señalado Octavio Paz, establece una tradición de ruptura.1  

 

La vida posmoderna es una forma de mirar los textos 

 

La cultura posmoderna consiste en una yuxtaposición de elementos que 

originalmente pertenecen a ambas tradiciones (clásica y moderna), y la existencia de este 

paradigma ha sido reconocida cuando surge a la discusión la dimensión política de quien 

interpreta los textos culturales, ya sea un lector, un espectador, un visitante, un escucha o 

un consumidor de signos de cualquier clase. La discusión sobre las políticas de la 

interpretación se encuentra en la médula de las discusiones sobre estética posmoderna.2 

                                                 
1  Al estudiar la poesía moderna, Octavio Paz señala: “A pesar de la contradicción que entraña, y a  

veces con plena conciencia de ella (...), desde principios del siglo pasado se habla de la  
modernidad como una tradición y se piensa que la ruptura es la forma privilegiada del  
cambio”. Los hijos del limo. Barcelona, Seix Barral, 1974, 16. 

2  En su trabajo sobre las políticas de la representación artística, Linda Hutcheon señala que (...)  
“fiction and photography (are) the two art forms whose histories are firmly rooted in realist  
representation but which, since their reinterpretation in modern formalist terms, are now in  
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 Aunque la cultura posmoderna consiste básicamente en una manera de interpretar 

los textos de las tradiciones clásica y moderna, por razones estratégicas (con fines 

expositivos), en algunos casos es conveniente tomar la consecuencia por la causa, es decir, 

considerar la existencia de algo que podemos llamar objetos (textos, narraciones) de 

carácter posmoderno. Sin embargo, en todos los casos es necesario recordar que, en 

términos estrictos, no hay textos posmodernos, sino tan sólo interpretaciones posmodernas 

de los textos.3  

La dimensión posmoderna de un texto o de una interpretación intertextual 

posmoderna consiste, precisamente, en la superposición de elementos clásicos y anti-

clásicos. Así, por ejemplo, es posible resemantizar un texto clásico al asociarlo con otros 

textos modernos (o resemantizar un texto moderno al asociarlo con un texto clásico),  

produciendo así una yuxtaposición que llamamos “posmoderna” a partir de esta mirada 

asociativa. Es en este sentido que se puede afirmar que la lectura posmoderna de un texto 

cultural es responsabilidad de las asociaciones intertextuales que el lector proyecta sobre 

ese texto. 

 Ésta es una de las razones por las que ha sido necesario hablar de narraciones (o 

muestras de arquitectura, música o cualquier otra clase de texto) paradigmáticamente 

posmodernas. Esta necesidad es parte de la herencia moderna, es decir, la necesidad de 

creer en los textos o en los autores, en lugar de confiar en nuestros propios procesos de 

interpretación y asociación, a partir de nuestra experiencia de lectura y de nuestra memoria 

semiótica. 4 

 De acuerdo con lo anterior, en lugar de textos posmodernos deberíamos hablar sobre 

las formas posmodernas de mirar los textos. Sin embargo, la producción de una mirada 
                                                                                                                                                     

a position to confront both their documentary and formalist impulses”. Cf. The Politics of  
Postmodernism. London, Routledge, 1989, 7. 

3  Niall Lucy, en Postmodern Literary Theory. An Inroduction  (Oxford, Blackwell, 1997) advierte:  
“Criticism’s task is not to arrive at the ‘correct’ reading of a literay text, but to account for  
the critical differences between different readings of individual texts which can be said to  
occur within those texts themselves” (p. 128). 

4  Más aún, Gregory Ulmer sostiene que “la teoría no es sólo la más interesante de las formas  
literarias contemporáneas, sino que es la manera mejor adaptada para salir del callejón sin  
salida al que llegaron los movimientos modernistas en las artes” (n8, p161). En ese sentido,  
nuestra forma de leer todavía requiere encontrar ciertos rasgos en los textos, en lugar de  
confiar en la diversidad de aproximaciones que son realizadas por cada lector. Cf. Gregory  
Ulmer: “La poscrítica” en Hal Foster (comp.): La posmodernidad. Buenos Aires, Punto Sur,  
125-163.  
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posmoderna no elimina el hecho de que también hay rasgos posmodernos en algunos 

textos, es decir, un alto grado de simultaneidades paradójicas en objetos específicos, lo cual 

provoca, de manera más inmediata que en otros textos, que estos últimos sean leídos como 

posmodernos. Éste es el caso, por ejemplo, de los textos híbridos, de los textos 

metaficcionales o de los textos polifónicos. Pero pensar que todo texto metaficcional, 

híbrido o polifónico es posmoderno sería confundir el efecto con la causa, el producto con 

el proceso. Es aquí donde se requiere una tipología de rasgos propios de una estética 

clásica, moderna y posmoderna. 

 A continuación señalaré algunos de los rasgos que una mirada posmoderna proyecta 

sobre los objetos que reconoce como tales, con el fin de precisar lo que se entiende por una 

mirada posmoderna. Esto es útil para seguir un orden estrictamente racional y lógico  

durante la exposición, y también por razones didácticas. Entonces voy a proponer un mapa 

conceptual que permitirá distinguir algunos rasgos distintivos de diversos textos culturales, 

en su calidad de artefactos semióticos. Se trata de características que permiten reconocer 

aquello que Omar Calabrese ha llamado, en otro contexto, la estética neobarroca,5  y que 

incluye gran parte de la actual lógica urbana, la estética audiovisual y la narrativa 

hispanoamericana contemporánea. 

 

Los textos posmodernos son producidos por los intertextos 

 

Es necesario reconocer en todo texto cultural la naturaleza de algunos elementos que 

permiten distinguir la especificidad de lo que podría ser llamado, respectivamente, 

textualidad clásica, moderna y posmoderna. A continuación señalo seis dimensiones 

comunes a estos paradigmas estéticos, como otras tantas alegorías de la interpretación: 

contextos, laberintos, representación, estructura, cronotopo y suspenso. Aquí es 

conveniente señalar que los primeros tres son comunes a todas las manifestaciones 

estéticas, mientras que los últimos tres son propios de las manifestaciones narrativas. En el 

siguiente apartado de este trabajo (1.2) me apoyaré en este modelo con el fin de precisar los 

elementos distintivos del cuento clásico, moderno y posmoderno. 

                                                 
5  Omar Calabarese: La era neobarroca. Madrid, Cátedra, 1989 (1987). 
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 En lo que sigue comentaré las características generales de la textualidad clásica, 

moderna y posmoderna en relación con los seis elementos mencionados. 

 

 Contextos. Con este término me refiero a lo relativo a las condiciones alternativas 

de reproducción, juego o incluso disolución de códigos específicos, y el papel de los 

elementos textuales, contextuales e intertextuales en los procesos de interpretación. 

 La ficción clásica se basa en la reproducción de códigos establecidos de antemano, a 

los que podríamos denominar con la letra “A”. La ficción moderna se basa en la suspensión 

o negación de estos códigos, en una operación a la que podríamos llamar “-- A” (No A). 

Los textos posmodernos son a la vez clásicos y modernos, en lo que podríamos llamar una 

sumatoria de elementos  A  y de elementos  -- A, es decir,        (     A,      -- A), donde el 

signo representa una conjunción (sumatoria) de elementos. 

 

 Laberintos. Aquí se trata de reconocer la presencia o ausencia de elementos 

específicos estudiados por la teoría semiótica de los laberintos, en la medida en que éstos 

pertenecen al emergente terreno de la cartosemiótica.6 

 La estética clásica es circular, está organizada alrededor del concepto de verdad. Por 

lo tanto, tiene un centro y sólo admite una única interpretación. Su paradigma es la clásica 

historia policíaca. La estética moderna es manierista o arbórea, y tiene la forma (alegórica) 

de un árbo l, en el sentido de que admite, como ramificaciones del texto, más de una verdad 

y más de un centro epistémico. Por lo tanto, es polisémica por naturaleza, con muchas 

ramificaciones derivadas de un esquema básico. La estética posmoderna, por su parte, es 

rizomática, lo cual significa que en su interior admite a la vez una lógica circular y permite 

la coexistencia de más de una lógica arbórea. Por lo tanto, en la estética posmoderna puede 

                                                 
6  La teoría cartosemiótica de los laberintos ha sido desarrollada, en el terreno de la reflexión  
 literaria, por Umberto Eco. Por ejemplo, en la sección “Los laberintos” (383-386)  

contenida en el ensayo “El Antiporfirio” incluido en el volumen De los espejos y otros  
ensayos (Barcelona, Lumen, 1988, 358-386) sostiene: “Hay tres tipos de laberinto. El 
laberinto clásico, el de Knosos, es unidireccional (...) El hilo de Ariadna no es sino el  
laberinto mismo (...) en dicho laberinto debe haber un Minotauro para que el asunto tenga  
interés (...) El segundo tipo es el laberinto manierista (donde) todos los recursos conducen  
a un punto, salvo uno, que conduce a la salida (...) El laberinto del tercer tipo es una red, en 
la que todo punto puede conectarse con cualquier otro (...) Del rizoma se dan siempre y sólo  
descripciones locales” (383-5).  



 5 

haber muchas posibles interpretaciones de un mismo texto, y cada una de ellas es verdadera 

en su contexto de enunciación.  

 

 Representación. La relación con los códigos del realismo, el anti-realismo y la 

representación en general 

 La estética clásica es mayoritariamente metonímica, es decir, presupone que es 

posible representar la realidad a través del empleo de convenciones genéricas (genológicas, 

architextuales). La estética moderna es más bien metafórica, y tiende a poner en evidencia 

los códigos que usamos para representar la realidad. No es un cuestionamiento directo de 

nuestra posibilidad de representar, pero sí cuestiona la convencionalidad de códigos 

específicos, en la medida en que éstos pertenecen a contextos que pre-existen al lector y 

que son necesariamente diferentes al contexto de este último. La estética posmoderna 

incluye ambos objetivos ---a la vez y/o--- y por lo tanto suspende la suspensión de 

incredulidad, y con ella suspende también la credibilidad de cualquier código particular 

cuya finalidad es representar la realidad de una manera específica. La estética posmoderna 

lleva implícito un compromiso político acerca de los límites convencionales de la 

representación, y por lo tanto tiene un sentido profundamente irónico.7  Lo que está en 

juego en la estética posmoderna es la posibilidad de que el producto estético se presente 

como una realidad autónoma frente a la realidad y frente a los intentos de representación o 

cuestionamiento de la representación. Se pasa así de la oposición entre realismo y anti-

realismo (como estrategias de representación de la realidad)8  a la creación de realidades 

auto-referenciales, y de la oposición entre representación y anti-representación a la 

presentación de textos con su propia lógica de sentido.9 

                                                 
7  Éste es el núcleo del giro lingüístico en filosofía, ciencias sociales y, por supuesto, teoría literaria.  

Al respecto, Richard Rorty señala: “(…) el mundo no nos proporciona un criterio para  
elegir entre metáforas alternativas; lo único que podemos hacer es comparar o elegir  
metáforas entre sí, y no con algo situado más allá del lenguaje y llamado ‘hecho’”. Cf. “La  
contingencia del lenguaje” en Contingencia, ironía y solidaridad. Barcelona, Paidós, 1991  
(Cambridge, 1988), 40. 

8  Roland Barthes sostiene que el “efecto de lo real” es “el sustrato de la verosimilitud de todas las  
obras corrientes de la modernidad”. Cf. “El efecto de lo real” en V.A.: Polémica sobre el  
realismo . Buenos Aires, Tiempo Contemporáneo, 1972, 155. 

9  Este mecanismo se puede observar en la misma metaficción, como será mostrado en el caso de  
“Las babas del diablo” de Julio Cortázar. La historia del arte moderno como una  
transformación de la anti-representación (anti-figurativa) a la presentación (de carácter  
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 Estructura y desconstrucción. El peso de la lógica sintagmática, paradigmática e 

itinerante en la organización del discurso 

 Gran parte de los procesos culturales están estructurados en secuencias narrativas 

explícitas o implícitas. La narrativa clásica es un proceso sintagmático en más de un 

sentido, pues su historia (como orden cronológico de acciones unidas por una lógica 

causal) y su discurso (la presentación textual que recibe el lector) coinciden de manera 

plena, es decir, en su interior coinciden la organización y la exposición de los elementos del 

relato.10 Esto significa que toda historia empieza por el principio y a partir de ahí avanza 

hasta llegar al final, como bien lo indicó Alicia a la reina. 11  En la narrativa moderna la 

historia es presentada en el discurso textual de maneras diversas, cada una de las cuales 

altera el orden sintagmático, de acuerdo con las necesidades específicas de cada texto. La 

ficción posmoderna es ambas cosas a la vez (secuencial y metafórica), y por lo tanto 

ninguna de ellas de manera exclusiva, produciendo lo que podría ser llamado un tipo de 

ficció n itinerante, una ficción fronteriza. Su sentido es itinerante de un contexto a otro de 

interpretación, y su significación depende del contexto producido por cada lector. 

 

 Tiempo y espacio. La construcción discursiva del tiempo y el espacio en relación 

con los niveles diegéticos de significación. 

 La narrativa clásica es secuencial, y tanto la lógica de la narración como la 

construcción del espacio son organizados de acuerdo con el punto de vista de un observador 

particular y confiable, una especie de testigo con conocimiento de causa. La narrativa 

moderna está organizada alrededor de lo que Joseph Frank llamó una “espacialización del 

tiempo”, es decir, una forma subjuntiva de reconstruir cualquier experiencia humana. Esta 

forma de organizar el tiempo introduce el concepto de simultaneidad en las estrategias 

                                                                                                                                                     
figural) ha sido desarrollada por Filiberto Menna en La opción analítica en el arte moderno  
(Barcelona, Gustavo Gili, 1977). 

10  La distinción literaria entre histoire  y discourse puede rastrearse en Émile Benveniste, y sus  
consecuencias han sido estudiadas, entre otros, por Gérard Genette en Figures III a  
propósito de Proust. Una porción del trabajo de Genette ha sido traducido al inglés como  
Narrative Discourse. An Essay on Method. Ithaca, N.Y., Cornell niversity Press, 1980 
(1973). 

11  Lewis Carroll: Through the Looking Glass, en The Annotated Alice. Introduction and Notes by  
Martin Gardner. New York, Random House, 1998 (1960)  
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narrativas. La narrativa posmoderna es resultado de lo que podríamos llamar una 

“textualización del espacio”, es decir, la existencia simultánea de diversas formas para la 

constitución de un universo imaginario que sólo puede ser creado en el contexto de la 

ficción misma. No se trata sólo de contar con una narración que parece “como si” fuera la 

realidad (gracias al realismo y sus convenciones), ni tampoco de contar con una narración 

en la que se hacen afirmaciones metalingüísticas (como una rasgo característico de la 

narrativa moderna), 12  sino que a través de la lógica posmoderna es posible contar a la vez 

con estrategias que son en principio excluyentes entre sí. 

 

 Suspenso. La función y la naturaleza de las epifanías y las estrategias de suspenso 

en la organización estructural de la narrativa 

 La narrativa clásica, especialmente en el caso del cuento literario, se apoya en la 

lógica de la epifanía. En otros términos, se trata de una organización textual orientada hacia 

la revelación final de una verdad social, personal o epistémica. La narrativa moderna, como 

es el caso de Chéjov o Godard, en cambio, está estructurada por la noción de epifanías 

sucesivas, neutralizadas o sucesivas. La narrativa posmoderna incluye, de manera 

paradójica, ambos tipos de estrategias, y lo logra gracias a lo que podríamos llamar una 

lógica de epifanías textuales o intertextuales. Aquí las epifanías (o su ausencia) se 

convierten en epifanías narratoriales, en la medida en que su presencia es responsabilidad 

del lector o espectador, y su reconocimiento depende de las competencias, la enciclopedia 

de lectura y el contexto histórico de interpretación de cada lector en cada proceso de 

lectura. 

 

Toda verdad es una ficción 

 Las distinc iones entre estética clásica, moderna y posmoderna son pertinentes para 

cualquier campo de los estudios culturales, como la etnoliteratura, la cultura popular y la 

teoría de la vida cotidiana. En todas ellas es posible reconocer una dimensión narrativa, lo  

cual señala los alcances del modelo paradigmático expuesto, si bien estas ramificaciones de 

                                                 
12  Allen Thiher: Words in Reflection. Modern Language Theory and Postmodern Fiction. London,  

The University of Chicago Press, 1984 
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la narratología contemporánea más allá del ámbito de la narrativa literaria no es el objeto de 

esta investigación. 

 En este contexto general, en las fronteras entre los procesos sociales de significación 

y los procesos específicos de significación en la narrativa (literaria o extraliteraria) es 

conveniente extender el empleo del término ficción, de acuerdo con una perspectiva 

constructivista, para hacer referencia con este término a cualquier construcción de 

significación. Desde esta perspectiva, entonces, toda verdad es una ficción, en la medida en 

que es una construcción de sentido que resulta pertinente en un contexto de interpretación 

determinado.13 

 A partir de esta definición resulta evidente que hoy en día es un privilegio del lector 

o espectador reconocer o proyectar la presencia de los elementos señalados en este modelo 

sobre cada producto cultural. Esto significa que la interpretación de un texto como 

perteneciente a un contexto clásico, moderno o posmoderno es algo que depende casi 

exclusivamente de los lentes utilizados por el lector para leer el texto de una manera 

específica. 

 Por lo tanto, la última frontera de la investigación al estudiar los procesos 

contemporáneos de la lectura literaria está enmarcada en la discusión sobre las 

posibilidades y límites de la interpretación y la sobreinterpretación de textos culturales.14 

 Como parte del proceso de comprobación de estas hipótesis será interesante traer a 

esta discusión algunos ejemplos pertenecientes tanto a la tradición del canon occidental 

como a los contextos culturalmente marginales, así como la crítica que han recibido en años 

recientes. Esto será en parte el objeto del análisis de textos metaficcionales que se hará en 

otra sección de este trabajo. 

                                                 
13  Esta tesis tiene su origen en la epistemología constructivista, a su vez derivada de las propuestas  

de Gregory Bateson, con importantes consecuencias para la teoría  literaria. Ver, por  
ejemplo, Rolf Breuer: “La autorreflexividad en la literatura ejemplificada en la trilogía  
novelística de Samuel Beckett” en Paul Watzlawick et al.: La realidad inventada. ¿Cómo  
sabemos lo que creemos saber? Barcelona, Gedisa, 1988 (1981), 121-138 

14 Esta discusión puede ser estudiada en el volumen colectivo Interpretación ysobreinterpretación.  
(Umberto Eco, Richard Rorty, Jonathan Culler, Christine Brooke-Rose). Cambridge  
University Press, 1995 (1992). Ahí Umberto Eco señala. “Si ya no existe linealidad  
temporal ordenada en cadenas causales, el efecto puede actuar sobre sus propias causas”  
(36), lo cual describe con precisión, por ejemplo, la naturaleza de los predecesores literarios  
creados por Borges. 
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 El cuadro siguiente resume las propuestas anteriores, cuyas consecuencias para el 

estdio del cuento serán desarrolladas en la siguiente sección.  

 

                                               Estrategias Estéticas 

 

          Clásicas                               Modernas                                Posmodernas 

 
               A                                   --A  (No A)                                   (    A,     --A) 
 
          Circular                                 Arbóreo                                     Rizomático    
 
       Metonímico                            Metafórico                                    Itinerante 
 
         Realismo                           Anti-Realismo                                 Realidades 
 
    Representación                  Anti-Representación                          Presentación       
 
       Secuencial                  Espacialización del Tiempo          Textualización del Espacio    
 
         Epifanía                Epifanías Sucesivas o Implícitas          Epifanías Intertextuales                                                                                                                                                                                     
   
            
 


